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How Does the Church Help the Catholic Faithful to Speak About Political and Social Questions? 
  
As the bishops of the United States of America have rightly pointed out, while the Church insists on the 
existence of objective moral norms which are valid for everyone. 

 
We are living in an information-driven society which bombards us indiscriminately with 
data-all treated as being of equal importance-and which leads to remarkable superficiality 
in the area of moral discernment. In response, we need to provide an education which 
teaches critical thinking and encourages the development of mature moral values.  
          ~ Pope Francis 
 
A Well-Formed Conscience 
 
The Church equips its members to address political and social questions by helping them 
to develop a well-formed conscience. Catholics have a serious and lifelong obligation to 
form their consciences in accord with human reason and the teaching of the Church.  
 

Conscience is not something that allows us to justify doing whatever we want, nor is it a mere "feeling" 
about what we should or should not do. Rather, conscience is the voice of God resounding in the human 
heart, revealing the truth to us and calling us to do what is good while shunning what is evil.  
 
Conscience always requires serious attempts to make sound moral judgments based on the truths of our 
faith. Conscience is a judgment of reason whereby the human person recognizes the moral quality of a 
concrete act that he/she is going to perform, is in the process of performing, or has already completed. In 
all we says and does, we are obliged to follow faithfully what we knows to be just and right 
 
The Formation of Conscience includes:  
 
~  a desire to embrace goodness and truth. For Catholics, this begins with a willingness and open 
 ness to seek the truth and what is right by studying Sacred Scripture and the teaching of the  
 Church  as contained in the Catechism of the Catholic Church.  
 
~  to examine the facts and background information about various choices.  
 
~  prayerful reflection is essential to discern the will of God. Catholics must also understand that  
 if they fail to form their consciences in the light of the truths of the faith and the moral teachings  
 of the Church they can make erroneous judgments. 
 
Reflection: 
 
é How have you continued to form your conscience in light of Godôs Word, our current 
 church teaching, your prayer life, and participation in ongoing Adult Faith Formation? 
 

  We must consider not only candidatesô positions on these issues,  
but their character and integrity as well.  

 
Adapted from U.S. Catholic Conference of Bishopsô document  ñForming Consciences for Faithful Citizensò 

 
 



áBuenos d²as, Iglesia!  
 

La relaci·n es la palabra central hoy. Nuestra relaci·n con Dios exist²a antes de nuestro nacimiento, incluso antes de la 
creaci·n de las galaxias. El Amor eterno de Dios es una prueba de que Dios nunca nos da por sentado y no dice: ñte 
amar® hastaò, ni se conforma con una actitud de ñconvivenciaò antes de comprometerse con nosotros. Dios no nos ama 
por conveniencia o por qu® beneficio financiero. Puro y simple: el amor de Dios es incondicional, indiscriminado, ex-
travagante y para siempre. 
 

Dios no nos mantiene a distancia. Dios nos consagra en Alianza, por lo que cada relaci·n nuestra es sagrada. En esa 
Verdad, estamos llamados a estar en Amor, en el Amor de Dios con nuestras hermanas y hermanos. En esa verdad 
ablandamos nuestro coraz·n y nos rendimos al amor que Dios y los dem§s nos ofrecen. Estamos llamados a ñamarnos 
y honrarnosò unos a otros todos los d²as de nuestra vida. No hay ning¼n ñdivorcioò de nuestras relaciones dadas por 
Dios. En el amor de Dios no hay ñdesacoplamiento conscienteò, no hay lugar para conformarse, para simplemente 
ñvivir juntosò, compartir espacio, aire, culto, vida comunitaria o servicio como si fu®ramos silos en un campo. Estamos 
ñcasadosò con nuestros vecinos de nuestros condados occidentales que sufren las horribles consecuencias de un hura-
c§n, con los refugiados, con aquellos en pa²ses devastados por la guerra, con los detenidos en la frontera y con cada 
vecino que clama por pan y justicia. 
 

Las promesas matrimoniales se aplican a todas nuestras relaciones. As² como Dios nos ama pase lo que pase, Dios nos 
pide que nos amemos unos a otros para bien o para mal; ser fieles unos a otros en los buenos y en los malos tiempos, en 
la enfermedad y en la salud. Dios nos ama y nos honra todos los d²as de nuestra vida, incluso m§s all§ de nuestra muer-
te. Como Hijos de Dios no podemos mantenernos a distancia unos de otros, ñdesacopl§ndonos conscientementeò o 
ñdivorci§ndonosò unos de otros. 
 

Nuestras relaciones requieren toda nuestra atenci·n para que nada nos separe de Dios ni de los dem§s. No sucum-
bamos a la implacable tentaci·n de nuestro ego de mantenernos a distancia unos de otros, de ñdivorciarnosò de Dios o 
de los dem§s. Sigamos caminando el Camino de los Hijos de Dios y aceptemos el Reino de Dios. Esta es la manera en 
que honramos a Dios y a los dem§s todos los d²as de nuestras vidas.  Que nuestro amor sea incondicional, indiscrimi-
nado, extravagante y para siempre. 
                         

       En ComUNIDAD, 

é Reflexionando sobre la Palabra 
 

àCu§ndo eres interiormente 
lo suficientemente libre? 

àCaer en el amor de Dios hacia los dem§s? 
 

àCu§ndo te ñseparasò de los dem§s? 
àO ñdivorciarseò de los dem§s? 
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 ...amando y honrando todos los días de nuestras vidasĮ. 

UNO  

P. La homil²a de Juan el domingo pasado nos record· que 

el Bautismo nos llama a todos a ser profetas, a hablar en el 

Nombre de Dios contra la injusticia; 

y levantarnos como l²deres que se responsabilizan 

de la fe que se nos ha confiado.  

Este es el momento de actuar. No podemos esperar nada 

Ya no es necesario que alguien m§s diga o haga por  

nosotros lo que Dios espera que digamos y hagamos. 

Debemos hacerlo por nosotros mismos. 

En lugar de quejarnos de que otros hacen cosas 

en la iglesia y en otros lugares, ahora es el momento 

para responder al llamado de Dios y actuar. 
 

 Ojal§ todos fu®ramos sacerdotes... 
Ojal§ todos fu®ramos profetas... 
Ojal§ todos fu®ramos l²deresé 

 

 Enlace al P. Homil²a de Juan: 

Homily begins at (24:32) mark. 
 


